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Aspectos. ecolóflicos- de Chile 

U ALQUIER ser vivo realiza sus actividades y cumple 
su destino específico prefijado por la ley de la heren­
cia en estrecha y continua interrelación con s11 medio . . 
an1biente. La se1nilla dcsa'rrollará la planta entera so-

lan1ente, si cae en 'un suelo que ofrezca las condiciones correspon-
, 

. 

dientes y si el gern1en encuentra el clima adecuado. Al n1ismo tiem-
po, el n1edio ambiente experimenta _una metamorfosis. de sus con­
diciones primitivas, debido a la actividad vital. El creºcimiento de 
bosques, por ejemplo, influye tanto en la estructura del suelo con10 
en el clima local, creando de tal manera un ambiente específico, el 
espacio vital de una cierta flora y fauna, ·1as cuales no podrían exis .. 
tir fuera del ambiente selvático. En realidad, es una red impenetra­
ble y sin lín1ites de interrelaciones que juntan y reunen los indivi­
duos, las especies, • y, en general, los fenómenos vitales dentro del 
mismo lugar,· de tal manera que un famoso investigador, impresio­
nado por estos hechos, constató: Todo influye en todo. 

La ciencia dedicada a la investigación de las in�errelaciones y 
repercusiones mutuas entre los seres vivos y sus medios ambientes 
es la ecología. En este nombre "oikología" está comprendido oi.kós, 

. . 

la casa. como un complejo dinámico, una imagen reducida de la 
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realidad total la cual en la 1nultitud imperceptible de fenómenos 
es denon1inada n1ás generaln1ente, vida. 

Los dos conceptos esenciales de la ccologfo son el biótopo� el 
espacio vital, o sea, la escena en la cual se efectítan los procesos bio­
lógicos (procesos de la vida) y la biocenosis, o sea, el conjunto abi­
garrado de seres vivos actores. El biótopo ("Lehensraum") compren­
de todos los caracteres del n1edio ambiente. sean físicos o químicos 
o de orden biológico. 

El biótopo • de un ave migratoria� por ejen1plo, se extiende sobre 
continentes, mientras que el biótopo de un piojo está lin1itado por el 
plun1aje del ave en que vive. La biocenosis, ténnino derivado . ele. 
bios y· koi-nós, significa verbaln1ente • Hcomunidad de vida'� .. abarcan­
do un sinnún1ero de relaciones 1nuy variadas y activas entre los se­
res vivos dentro de un lugar determinado, o sea, dentro del n1isn10 
biótopo. Pertenecen a la biocenosis de un bosque tanto fas diferen-

. . 
·, {-

tes _especies de árboles y arbustos que lo forn1an, como' tarnbién�_los 
hongo� simbióticos en sus raíces y las cuncunas, las cuales por s:u 
voracidad an1enazan la existencia del bosque n1isn10. La b�ocenosis 
comprende, entonces, todo el aspecto de relaciones posibles entre 
seres vivos, desde la 111ás estrecha dependencia nunua en la s'in1hio­
sis obligatoria entre dos especies, hasta ]a corresponden_cia que exis­
te entre un animal y la planta que le sirve de alimento. 

La e�ología percibe sus problemas debido a la gran variedad 
de sus objetos, de maneras muy diversas. La ecología de la espe­
cie, por ejemplo, estudia _todas sus exigencias respecto a su medio 
ambiente y las repercusiones �e las condiciones ambientales en las 
n1anifestaciones de su vida y en su estructura. El _por qué de la pro­
pagación excesiva de una maleza o !as influencias ambientales en la 
1norfología y fisiología de una especie, son ten1as típicos de esta ran1a 
de la ecología. El destino de cada ser vivo se �esenvuelve como arreglo 
entre su carácter genético irre�oc;:_able y las fuerzas forn1ativas del 
medio ambiente .. La acción de _ las últi1nas es eL objeto ecológico. 
( Sólo en la especie humana interviene en )a disputa bipolar de he-



A speclmr tcal6yic0.s de Chile 

1 encia y de factores a1nbientales una tercera potencia, la inteligen­

cia, Ja cual a rnenudo actúa ecológicamente como un factor destruc­

tivo, paralizando o disminuyendo la productividad biológica origi­

nal del biótopo respectivo, formando estepas y desiertos antropó-

genos). 

A diferencia de la ecología de la especie, la ecología de- una 

cierta biocenósis trata de analizar el sistema dinámico reinante entre 

las especies pertenecientes a ella y al medio ambiente. Un temario 

ecológico de gran tras('.enden'cia representa las plagas, las cuales se en­

tienden como perturbaciones del equilibrio biológico, debido al des­

arrollo excesivo de una especie, sea animal o planta a costa de los 

ótros. Aden1ás, los perjuicios causados por la intervención civiliza­

dora en la estructura original de un paisaje y su saneamiento o 

control, pertenecen a las tareas de la ecología aplicada. Respecto a 

esto recordan10s las' influencias destructivas de desagües· y humos in­

dustriales en la flora y fauna local. Para· poder e�timar y precisar el 

akance de tales fenón1enos es' indispensable conocer en la fonna 

n1ás cornpleta posible la situación ecológica original del terreno afec­

tado, cuya exploración , es el objeto de la ecología pura. Es evidente, 

entonces, que se puede disti'nguir la ecología 'aplicada de la pura 

sólo teóricamente, pues prácticamerite de caso en caso la una es la 

condición previa de la otra. La ecología de un lugar, de una región 

o de un país, por otra parte, se preocupa de relacionar las peculiari­

dades biológicas con los factores detern1inantes del 1nedio a1nbien­

te. Esta ram-a, la ecología geográfica, se dedica, entonces, a com­

prender las n1anifestaciones específicas de la vida dentro de una re­

gión con10 expresión de los caracteres físicos de esa misn10 región . 

. A.hora bien, los climas y las condiciones físicas en general del 

planeta tierra presentan grandes variaciones regionales, las cuales 

se manifiestan en la diversidad correspondiente de la vegetación y 

de la fauna. Son en primer término y fuera de la historia biológi­

ca, la altura, ·1a latitud, geográfica y la situación en relación al mar, 
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los factores 1nás decisivos en la ecología regional. Sólo rilencionan­

do estos factores ya se dirige la atención a nuestro país., de carácter 

tan peculiar con respecto a las tres calidades indicadas .. Una mu­
ralla n1uy alta de la cordillera en dirección perpendicular al ecua­
dor y paralela a la costa cercana se extiende sobre n1ás de . cuatro 

mil kilometros. Ya tan sólo observando estos hechos conocidos se 
presentan varios aspectos ecológicos impresionantes. Tratando de evi­
tar la tentación que en1ana de la riqueza extraordinaria de la natu­
raleza chilena, nos restringimos a constatar no n1ás que unas pocas 
advertencias al respecto. 

A diferencia de la 1nayoría de los otros países continental�f, 

Chile representa una unidad ecológica, no obstante el espectro casi 

cotnpleto de condiciones climáticas que abarca al país. Toda su cos­
ta está caracterizada por el régimen . de corrientes frías, las cuales_ 
traen aguas del lejano sur y de la profundidad._ La cordillera en to­
da su extensión ataja el niar. atn1osférico del Océano Pacífico, ex­
poniendo el país entero a las consecuencias correspondientes. La ari­
dez mortal del norte, la hu1nedad extrema del sur, el cambio. anual 
y periódico de sequía veraneal a inviernos lluviosos en la zona cen­
tral, todas estas particularidades aparenten1ente contradictorias, sur"'. 
gen de una sólo raíz. En toda la variedad clitnática del país existe 

un fenómeno común: la temperatu1·a me�ia del aire queda marca­

damente bajo el nivel correspond_iente a la latitud. geográfica, debido 
a la influencia decisiva de la corriente de Humboldt, o lo que es lo 
nusmo, la radiación sola·r es mucho n1ás intensa que en otros países 
e.le temperaturas parecidas. 

Una superficie expuesta al sol chileno se calienta en relación 
a la temperatura del aire 1nás. que en otros países. El suelo cultiva­
do, la hoja verde, que produce la 1nateria orgánica, el espejo de 
los �agos y aguas y la piel del hon1bre son· superficies expuestas a es­
tos agentes y sus funciones son· infiuídas tanto por la radiaci�n 
solar corno_ por el calor del ambiente y la relación ent_r-e ambos agen­

tes. Las c0.nsecuencias resultantes, son sin duda múltiples, pero to-
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clavía en su mayoría desconocidas. La discrepancia típica chÍlena en­

tre el clima de te1nperatura y el de la insolación influye profunda­

n1ente .en el carácter ecológico de todo el país, y en su producción 

biológica. En toda la .,zona .central y sobre todo en las provincias 

de Maule a Cautín, las pendientes dirigidas al norte, expuestas en 

1nayor escala a la insolación y al mismo tiempo a las lluvias, gene­

ralmente son más débiles en su pro_ductividad vegetal y presentan, 

una vez de�nudas, el máximo de la erosión. En la exposición al nor­

te, atacan las fuerzas destructivas más severamente, debido a los 

ca1nbios bruscos de . calor secante y humedad excesiva. Estos cam­

bios extremos aceleran el desgaste por la intemperie y afectan tam­

bién la estructura n1ecánica y microbiana del suelo� disminuyendo su 

fertilidad progresivan1ente. ··Sólo. protegidos por una cubierta per­

manente de vegetación, tales terrenos pueden mantener su produc­

tividad. 

Terrenos desnudos, suelqs cultivados no pueden soportar por 

períodos prolongados dichas inBµencias sin degenerar y empobrecer, 

pues el calenta1niento por insolación prepara y favorece n1arcada­

n1ente la extracción posterior del suelo por las lluvias. Mientras que 

en la .. aridez del norte, los suelos por carencia de precipitaciones con­

servan su riqueza mineral, cuyo exceso a menudo, impide un 

dc:sarrollo norn1al de la yegetación,. los suelos de las zonas explota­

das por actividades agrícolas tienden ,a perder sus reservas solubles 

por extracción acuosa que �fecta simultáneamente todos los mine­

rales . solubles. En estas circunstancias residen los grandes éxi­

tos que se. observa en la abonadura con ceniza de madera .y los lla­

mados "abonos completos';. 

Es el n1ar, el que no sólo ataca la costa chilena, sino que ab­

sorbe además la materia n1óvil deJ interior del p�ís por n1edio de 

lluvias continuadas que actúan como lenguas aspiratorias del mar es­

tiradas a la tierra. Sólo una vegetación permanente y suficientemen­

te .tupida e·s. capaz- de contrarrestar tal intervención. Los terrenos 

�riginalmente cubiertos por selvas, aunque produzcan en los pri-
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n1eros años del cultivo agrícola cosechas . 1nuy favorables, esa ferti­

lidad suele ser transitoria y seguida por una decadencia creciente 

del rendin1iento, la cual se puede atrasar a veces por abonaduras, 

pero en general no preservar por con1plcto. Cuhnina la decadencia 

creciente de los suelos en la erosión n1ecánica, la cual finalmente 

arrastra todo el horizonte productivo del suelo, llevándolo en direc­

ción hacia el mar. Existen publicaciones que acusan duran1ente a 

la agricultura chilena por estos hechos. No se puede negar por cotn­

pleto la culpa. humana, -pero no es rnayor ni n1enor que en otros 

países donde se roce selvas por el fuego y cultivan la tierra en for­

·mas acostun1bradas. Ni una de las -publicaciones n1encionadas da 

cuenta de la predisposición peligrosa que reside en la naturaleza 

chilena misma, o más preciso, - en la discrepancia clitnática de nues-
, tro pa1s. 

El concepto de la catástrofe no incluye una co1nponente de tie1n­

po. Sin embargo, ·por costu1nbre, se usa el térn1i no catástrofe, con 

preferencia si se trata de procesos súbitos o de desarrollo acelerado. 

Por lo tanto, se substraen de la observación ciertas catástrofes, no 

obstante su gran alcance. Una de las catástrofes grandes y relativa--' 

mente lentas es la creciente desmineralización de ]a tierra y la ero-

. , , . 
s1on mecaniCa. 

La catástrofe de desarrollo lento, parecida al cáncer, marca sus 

primeros pasos con signos poco específicos y casi i1nperceptibles. 

Decrece la fermentación del suelo, el cual pierde su estructura de 

migajón, debido a la afección de la vida microbiana por la· acción 

simultánea de la insolación y las consiguientes variaciones bruscas 

del calor y de la humedad junto con el lavado" extractivo por Jas Jlu­

Yias, cuyo máximo invernal coincide con el n1ínimo , de actividad y 

resistencia vegetal. T ntervienen, aden1ás� en la deg·radación biológica 

del suelo los \'Íentos fuertemente secantes de verano. El riego n1e­

cánico bien controlado disminuye indudablemente en parte las afec­

ciones indicadas, 1nientras que los barbechos sufren de pequ1c10s ma­

yores. 



El .suelo debilitado produce alinicntos fisiológicamente 1nco1n­
pleto.s ya antes de que decrezca su 1·e-náimiento cuantitativo. Se sabe, 
entre otras causas_, que la generación de cíertas vitaminas in-dispen­
sables para la alimentación equilibrada del animal y del hombre, 
sólo se efectúa en la planta en presencia de ione·s de ciertos elemen­
tos n1enores expuestos a la extracción por lluvias. abundantes. A me­
nudo sufre el animal ya de síntomas difusos dé carencias vitamíni • 
cas y rnineralcs antes de que la vegetación de un suelo presente un 
cuadro típico de dccaden.cia• edáfica. Existep :n1·µchos fenómeno-; re­
lacionados con estas circunstancias en n��-;t�a·� i�nas agrícolas. 

¿ Por qué atraviesan carretas cargadas con algas marinas reseca­
das ( cochayuyo) justamente las regiones amenazadas en mayor es­
cala por la erosión, para vender· su carga a lecherías y criaderos de 
vacunos y caballos? ¿ Por qué entra en el sur del país el vacuno en 
las selvas y co1ne allá de preferencia la quila, una planta arraigada 
bastante profundamente en suelos protegidos por una cubierta per­
n1anente y extensa de vegetación? ¿ Por qué aumenta con la fructifi­
cación periódica de la quila la propagación del n1an1ífcro laucha. 
tan rnarcadamente dentro de un paisaje notoriamente pobre en 1n,1-

n1 íferos endémicos? ¿ Cuáles son los factores que actúan en la semi­
lla de la quila? ¿ Por qué se • restringue la 111ayor densidad de la po­
blación hu1nana precolonial a la costa, basando su alin1cntaciln en 
n-1ariscos y otros productos n1arinos.? ¿ Por qué entre esta población 
preferentemente al interior del país dentro del areal pri,nitivn <le 
la araucaria y del avellano, dos árboles 'cuyas- setnillas les servían de 
ali111ento-? Todos estos· heéhos y n1uchos otros indican la acción de 
menest�res biológicos de con1pleta-r la alin1entación con subst;tn­
cias, las cuales provienen o del n1ar o de cap�s n1ás profundas y no 
afectadas del ·suelo: Quizás el abuso de vino en ciertas regiones dd 
país está relacionada también con la raíz profunda de la viJ. (En 
relación a la alünentación chilena y dentro ael conc�pto disc.utido 
n1erecen atención también ciertos víveres y especias preferida� a1n­
pliamente, a saber: el poroto, el ajo, el ají, la yerba mate y otros). 



De todos n1odos y sin incluir las destrucciones n1ás graves de la 
tierra misn1a por agota111iento total y por la erosión n1ecánica re­
sulta de lo cxpu-esto, la necesidad in1prescindible de dedicarse n1i­
nuciosan1cntc a la, capa superficial y an1enazada de nuestros !">uelos., 
la c.ual es la productora de la mayor parte de. nuestros ::!iirncntos. 
Vale recordar el hecho general que la capa del suelo que abastece, 
al hornbre durante l-a historia ha disnünuído su· espesor cada, vez 
n1ás, debido a la creciente restricción de la• aliinentación hun1an.1 
y de los animales domésticos, a plantas anuales y de raíces poco 
profundas. Es evidente que en suelos de un horizonte superficial 
de.gradado, las 1nalezas de· raíces, profundas encuentran condiciones 
de compete�cia favorables. En realidad, las malezas más iinpor­
t.antcs del país: la galega, la zarza1norar y la leng-ua de gato 
(Echium) desarrollan raíces n1uy profundas. ·Por otra parte, la re­
forestación de suelos agotados es una primera tentativa de recu­
perar por medio de raíées profundas recursos n1inerales inaccesi­
bles para el cültivo, agrícola. 

Pot desgracia no es posible regenerar el horizonte agrícola de 
la tierr-a sitnplemente por abonaduras o en forn1a .direcra por 
agregación de Fesiduos n1inerales n1arinos, los cuales contienen los 
minerales extraídos del sueló. La presencia de grandes cantidades de 
sal común en los residuos n1arinos penriite aprovechar ventajosa­
mente dichos materiales sólo para co1npletar la a.lin1entación de 
animales, pero perjudicaría fuerten1ente ·los süelos. Entre las ma­
terias pri1nas· de origen n1arino que ,permiten la aplicación directa 
y con el mejor éxito y 1n-uy ventajosa á-l suelo debilitado, ·figuran 
en primera línea los cienos 1narinos y los desperdicios de la 
pesca y de la industria pesquera. Ade1nás, la abonadura quí1nica­
n1ente bien equilibrada en relación con las exigencias· existentes, 
en sí puede cubrir las deficiencias min.erales agudas, • pero no es 
capaz de salvar el suelo desnudo de los factores 'destructivos que 
emana,n del medio ambiente. 

Así se cier.1:a un ciclo,, U na necesidad urgente e ·inmediata es, 
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sin duda, el abastecimiento químico adecuado de los suelos cul­

tivados,, con el fin de asegurar un rendimiento agrícola suficiente, 

tanto en su cantidad como en su calidad fisiológica y alimenticia. 

La otra tarea 1nás difícil y de m·ayor alcance reside en el s·ancamien­

to de los suelos dentro de las condiciones a1nbientales reinantes pa­

ra pode'f detener la catástrofe lenta que a1nenaza cada vez más a 

nuestras zonas. Se entiende de por sí que los fenómenos indicados 

son 111ucho n1ás que un asunto netamente agrícola, pues envuel­

ven un sinnúmero de consecuencias y relaciones con otros campos 

vitales y tocan directan1ente, entre otros, la explotación del mar, ·1a 

producción industrial, la econom.ía Iutura del país y, la capacidad fí­
sica de sus habitantes. 

Para poder resolver el problen1a entero, decisivo para el des­

arrollo _de nuestras zonas y d�l país, es indispensable la estrecha co­

operación entre los especialistas competentes y los interesados in­

n1ediatos. Es necesario completar las investigaciones químicas y 

fisiológicas relacionadas q:>n la alitnentaci6n humana regional por 

estudios ecológicos y �xperin1entales de la producción biológica. Se 
debe co1nbinar los n1étodos �decuados de _abonadura agrícola con 

J?l.Odos de Cll;ltivo y de l_abranza adaptado� a las. condiciones e<::oló­

gicas con el doble fi_n de asc;gur-ar tanto una alimentación suficien-
. ' 

te y co1npleta con10 la conservación de la fertilidad cuantitativa y 

cualitativa de nuestra tierra. 
En. realidad, abarca tal concepto, nacido _de necesidades 

tables, una labo,r grande y digna de los mayores es-fuerzos. 

. . 

1ncv1-
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